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o Femando José Karl

Nació en Joinville, Santa Catarina, en 1961. Entre sus libros áest&caLaDiário Estrangeiro,

Travesseiro dePedra y Brisa emBizáncio. Fue editor asistente del periódico "Nicolau", de
1984 a 1994, así como fundador y editor del suplemento cultural 'Anexo", de 1995 a

1998. Estos poemas pertenecen al libro inédito Casa deÁgua de Georgia O'Keeffe.

A partir de un atrio abierto
se acecha la monotonía de la Casa de Agua.
Chorrea el cántaro la gramática líquida:
el flujosolar de la indecisiónacuática.

Comienza a heder el pezpor la cabeza.
Casa de Agua comienza
a clarear por las telas.
Si el pez es de piedra nunca hiede.

A partir de un atrio abierto
erra la suerte, no en lavanda,
sino en cacto o apenas arabesco de cacto.

Luego en la entrada se vislumbra
el cráneo de una vaca con rosas de Calicó

árido suelosombreado por nubes.
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Vl>UA ALA LASA DE AGUA

Allá encontré varías de mis culpas,
algunas viejas, otras más jóvenes,
y todas ávidas de que yofuera
al cuarto oscuro a dormir

en el alma sobriade un vaso de agua,
en el alma extinta de Georgia O'Keeífe,
que siempre me pareció
la más lánguidaculpa joven.

Entre las culpas viejas,
una bruja de mil años oscureció la sombra.
Olvidé perla herrumbrosa

en la corteza de la ostra.

Suntuosa monja con torso de nieve
Georgia CKeefFe tiene el contomo feico del árbol.

MlMARA, Al: LX tVTfc-TA

O íiii uno de los desenrrolladores de documentos

en la biblioteca de Alejandría.

Copié a mano 83 piezas de Esquilo,
los libros de Lívio,
también las "Bucólicas", de Virgilio.

Durante el incendio conseguí salvar apenas
la última frase de una piezade Esquilo que decfo:
Lqpidem esse aquam fontis vwi.*

* La piedra es una fuente de agua viva.
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ukufuñe ya: barcosque parten

nanimo oto nashi: no hay ningún barullo

ogusa ni: en ia hierba

n templo con tanque musgoso para el escorpión:
abierto el cristal de la cáscara,
inocencia oscura.

1paraísoes un grabado chino
cercado de peces minúsculos, transparentes.

Contra las nubes oníricas,
inmortales eruditos del folclor chinesco dan la bienvenida
a un recién-llegado

al dominio celeste:

este solo de oboe del siglo II.
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partir de um átrio aberto,
espía-se a monotonía da Casa de Agua.
Jorra o cántaro a gramática líqüída:
o fluxo solar da indecisáo aquática.

O peíxe principia a feder pela cabega.
>»

Casa de Agua principia
a clarear pelas telhas.
Se o peixe é de pedra nunca fede.

A partir de um átrio aberto,
erra a sorte, nao em lavanda,
mas em cacto ou apenas arabesco de cacto.

Logo na entrada se vislumbra
o cránio de uma vaca com rosas de Calicó,
árido chao sombreado a nuvens.

á encontrei várias de minhas culpas,
umas mais velhas, outras mais mogas,
e todas ávidas que eu fosse
ao quarto escuro adormecer

na alma sóbria de um copo d'água,
na alma extinta de Georgia O'Keeífe,
que sempre me pareceu

a mais lánguida culpa moga.

Entre as culpas velhas,
uma bruxade mil anos que escurece a sombra.
Esquecipérolaenferrujada
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na crosta da ostra.

Suntuosa monja com torso de neve,
Georgia O'Keeffe tem o contomo feico da árvore.

Memoria de dm coi'ist.a

£u fiií um dos desenroladores de documencos
na biblioteca de Alexandria.

Copiei á máo 83 pegas de Ésquilo,
os livros de Lívio,
também as "Bucólicas", de Virgilio.

Durante o incéndio consegui salvar apenas
a última írasede umapega de Esquilo que dizia:
Lapidem esse acfuam fontís vivi.

Barcos para a (¡ceixa pe \'oz branca

y u/cu fuñe ya: barcos que partem

rumi mo oto nashi: naohá barulho algum

ogusa ni: no capim

TuLXA tem NATüREZ a nCDlCA

i-Im templo com tanque musgoso pata oescorpíSo:
aberto o cristal da casca,
inocéncia escura.
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PeRG;\MIXHO

C3 paraíso éurna gravura chinesa
cercada de peixesmiúdos, transparentes.

Contra as nuvens oníricas,

imortais eruditos do fclclore chinés dáo as boas-vindas

a um recém-chegado

ao dominio celeste;

este solo de oboé do século II.
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